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(Del "Corso fie Economía política" w D. ALVARO FLOREZ ESTRADA) 
( Conclusión) 
Es evidente, según lo expuesto que la renta de 
la propiedad territorial es la riqueza que debe 
desde luego fijar la atención de los gobiernos 
que quieran establecer el sistema de contribución 
menos incompatible con los progresos de la in-
dustria, y que haga más soportables los sacrifi-
cios exigidos de la nación para la defensa y pros-
peridad del Estado. En una palabra; todas las 
demás contribuciones, aun cuando no se aten-
diera más que al interés de la clase propietaria, 
deben ser consideradas como supletorias, pues 
todos los demás impuestos causan mayor per-
juicio a los progresos de la riqueza, progresos 
de que depende el incremento de la renta del pro-
pietario. 
Algunos escritores se han opuesto al estable-
cimiento de la contribución territorial, diciendo 
que es muy difícil el establecerla; pero esta ob-
jeción es infundada. La dificultad de repartir de 
un modo justo las contribuciones proviene úni-
camente de la ignorancia en que se está acerca 
de la renta anual de los contribuyentes y de las 
pérdidas que puede sufrir pero nada más fácil 
que conocer la renta de la propiedad territorial, 
que por otra parte es la menos expuesta a con-
tratiempos, Sin embargo es incontestable que las 
utilidades del arrendatario son muy difíciles de 
evaluarse: 1.° porque todas las tierras no dan 
una cantidad igual de productos; 2.° porque en-
tre las que dan una cantidad igual, hay tierras 
que exigen una suma mayor de capital y trabajo 
que las otras; 3.° en fin porque el arrendatario se 
ve precisado a separar de sus productos una par-
te más o menos considerable para destinarla, sea 
al pago de los salarios, sea al interés del capital 
reproductivo que él ha anticipado (capital que no 
es aparente) sea al interés del capital fijo que el 
propietario haya empleado, sea en fin, al pago 
de la renta de la propiedad tomada en arriendo. 
Por esta enumeración se ve que es muy difícil que 
nadie sino el arrendatario determine la suma de 
cada una de estas cuatro partes; pero todas es-
tas circunstancias no debilitan mi proposición. 
Para establecer la renta del propietario, no es 
necesario sino evaluar el interés del capital fijo 
empleado en la propiedad, si es que le hay, ca-
pital, por lo demás, que no puede ocultarse a na-
die; asi, todo el excedente percibido por el pro-
pietario o que percibiría si arrendase su propie-
dad, constituye la renta. Es también una opera-
ción semejante la que debe hacerse siempre que 
se quiera saber cuales son las tierras menos pro-
ductivas. Para conocer cuales son las tierras que 
no pagan renta, es preciso clasificarlas, no por 
su grado de fertilidad o su producto total; sino 
antes bien por la suma de producto neto que dan 
y el capital fijo que en ellas se empleó. 
Para convencernos completamente del perjui-
cio que resulta dé la contribución territorial, tal 
como se halla establecida, no debemos olvidar 
que por consecuencia del error generalmente 
acreditado, que ésta contribución recae sobre los 
propietarios, se han adoptado, para disminuirles 
en parte el pretendido gravámen, leyes restricti-
vas, impropiamente llamadas, impuestos protec-
tores de la agricultura nacional, impuestos que 
son mucho más onerosos que la contribución íe^ 
rritorial misma. Toda tasa impuesta sobre la im-
portación del trigo extranjero tiene necesaria-
mente por efecto sea cual fuere la cantidad im-
portada, elevar el precio del trigo indígena en 
proporción de la tasa impuesta; de consiguiente, 
la venta de una sola fanega de trigo extranjero 
que haya sufrido el recargo de dos pesetas, debe 
elevar en dos pesetas el precio de la fanega de 
trigo del país. Si la cantidad de trigo importada 
llegare a un millón de fanegas y el país consu-
micre ciento cincuenta millones de trigo indígena, 
el Gobierno sacará de esta contribución dos mi-
llones de pesetas, menos los gastos de la recau-
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dación, mientras que los propietarios sacarán 
trescientos millones. Aunque no llegue a ser im-
portado trigo extranjero, cuando está más barato 
que el trigo indígena, los nacionales por el hecho 
solo de de la existencia de la ley restrictiva, pa-
^•an el trigo del país a un precio más subido que 
si el comercio fuese libre. Supongamos que, es-
tando a doce pesetas el precio de la fanega del 
trigo indígena, los comerciantes pudieran impor-
tar trigo extranjero, y que su especulación estan-
do libre de todo recargo la importación, les pro-
porcionará las ganancias ordinarias vendiendo el 
trigo a diez pesetas la fanega: es evidente que la 
ley restrictiva, aunque ni un solo grano de trigo 
hubiera sido importado, obligaría a ios naciona-
les a pagar la fanega dos pesetas más cara de 
lo que la pagarían si la ley restrictiva no exis-
tiese. 
Sir Enrique Parnell, miembro del Parlamento 
británico y que ha formado parte del ministerio 
del Lord Grey demuestra hasta la última eviden-
cia en su obra sobre las reformas relativas a la 
Hacienda, cuán impolíticas e injustas son las le-
yes cereales. La opinión de este economista de-
be ser tanto más apreciada, cuanto que él mismo 
es propietario, y participa del error común que 
la contribución territorial, tal como se.halla esta-
blecida en Inglaterra, recae sobre la renta de la 
tierra. He aquí un extracto de su doctrina: «Otra 
«circunstancia rara vez advertida, se enlaza tam-
»bién con la cuestión del gravamen del impuesto; 
»y es el efecto producido por los monopolios y 
»demás restricciones comerciales sobre la eleva-
»ción de! precio de los innumerables objetos de 
»consumo a que estas restricciones se refieren. 
»E1 cuadro que presenta los artículos de produc-
»ción extranjera sometidos al pago de impuestos 
«exorbitantes, prueba que ninguna ocasión ha 
»sido descuidada para favorecer a los dueños de 
»la propiedad territorial, excluyendo la concu-
»rrencia extranjera. La larga enumeración de es-
»tos impuestos manifiesta con qué celo los hom-
»bres a que la constitución concede el derecho 
»de hacer las leyes, se han valido de esta facul-
t a d para favorecer, en cuanto ha dependido de 
»ellos, los intereses de la propiedad territorial. 
»E1 objeto de todos estos impuestos es mante-
n e r altos los arriendos, impidiendo que la im-
»portación de productos extranjeros ocasione una 
»baja en el precio de los productos rurales. En 
»cuanto este objeto es conseguido, estos impues-
»tos perjudican a la parte extra-agrícola de la 
«población, porque la subida de precio no es 
«sostenida en este caso sino a costa del salario 
»del trabajador o de la utilidad del capitalista, y 
»no aprovecha definitivamente sino al que perci-
»be la renta de la tierra o los diezmos. Nada, 
»pues, más contrario a la justicia que una legis-
l a c i ó n que, por favorecer los intereses de una 
«clase, causa un perjuicio real a casi toda la so-
«ciedad; y en sus relaciones con el desarrollo de 
«la riqueza e industria del país, esta legislación 
»no es menos opuesta a todos los principios ra-
»zonables. Es evidente que una reforma sobre 
»este punto es urgente. El interés público exije 
»que todos los pueblos sean dueños de enviar-
n o s toda especie de provisiones y subsistencias 
»al precio más barato. 
«Siendo los impuestos establecidos por las le-
«yes cereales los que más contribuyen a elevar el 
»precio de las subsistencias, creemos deber con-
»signar aquí algunas observaciones destinadas 
»a convencer al público de los funestos efectos 
»de estas leyes. Por el estado de los mercados 
«extranjeros, resulta de un modo oficial que, con 
«arreglo a un cálculo medio, se podría importar 
»y vender el trigo extranjero a diez chelines, la 
«cebada a cinco y la avena a cinco chelines y 
«seis peniques (la cuartera) (1) menos del precio 
»a que la avena la cebada y el trigo de la Gran 
«Breíaña se han vendido en año común, durante 
«los diez y seis que han pasado desde el 
«promulgación d é l a ley de granos de 1815. El 
»consumo de cereales en el Reino Unido es eva-
cuado comunmente en la cantidad anual de cip-
«cuenta millones de cuarteras. Tomando el tér-
«mino medio en estos precios adicionales, se 
»hallará que en las tres especies de granos el 
»aumento llega a cinco chelines por cuartera. Es 
«evidente que, el público por los granos que con-
«sume paga anualmente doce millones quinicn-
«tas mil libras esterlinas más de las que pagaría 
«si las leyes cereales no existiesen. 
«Cuando el aumento en el precio del trigo tie-
«ne por efecto elevar los salarios, el resultado, 
«dicen los hombres de autoridad, más respeta-
«bles en estas materias, es reducir las ganadas 
«de los capitales, mientras que otros dicen que 
«este resultado consiste en elevar el precio de 
«todos los artículos de riqueza. En ambas hipó-
«tesis el mal es grave para la sociedad. Si la 
«elevación de salarios reduce las ganancias, rc-
«sulta una disminución en la suma de las utilida-
«des obtenidas por. el capital de la nación; de 
«consiguiente, una disminución en su renta anual 
«y en los medios de acrecentar la riqueza de la 
«sociedad. Si el resultado de la subida de los sa-
«larios es elevar el precio de todos los artículos 
«de consumo habrá necesariamente disminución 
«en el consumo, en el empleo del capital y de la 
«mano de obra, así como en los medios de acre-
«centar la fortuna nacional. Las leyes cereales 
«causan perjuicio a todos los trabajadores, a ío-
«dos los fabricantes, a los comerciantes de toda 
«especie, a los arrendatarios mismos, en una pa-
«labra, a todo el que vive de su industria, a todo 
«el que no percibe renta de tierra o diezmos. 
«Si todo el resultado de las leyes cereales fue-
«ra trasladar estos doce millones quinientas mil 
«libras esterlinas a manos de los dueños de la 
«propiedad territorial, y enriquecer a costa de los 
(l) La cuartera es una medida inglesa que equivale a 
seis fanegas castellanas. 
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»demas esta clase, que puede estimarse en un 
»décimo de la población, este resultado sería 
«comparativamente inocente. Pero estas leyes 
»tienen por efecto destruir mucha más riqueza 
»de la que trasladan y es probable que no den 
»a los propietarios más de un quinto de la rique-
»za que esterilizan, elevando el precio del trigo; 
»los otros cuatro quintos son enteramente perdi-
»dos para el país, atendiendo al gran aumento 
»cTe gastos exijido en el cultivo del trigo, y por 
«consiguiente no contribuyen de moc'o alguno a 
«aumentar el bienestar o goces a nadie. 
«Después de convencernos del perjuicio que 
«causan las leyes cereales a todas las demás 
«clases de la sociedad, ya es tiempo de que los 
«propietarios de la riqueza inmueble se conven-
«zan de que la continuación de estas leyes no 
«les puede aprovechar. Debieran comprender, en 
«fin, que ganarían muchísimo en que fuesen abo-
«lidas; en participar de la prosperidad de los fa-
«bricantes, efecto necesario de esta abolición. 
«Hay un motivo adicional que debe empeñar a 
«los propietarios a revocar las leyes cereales; 
«y es ¡a probabilidad de que, si ellas continúan 
«en su vigor, cesarán en breve de sostener la 
«elevación de precio de las materias primeras. 
«Para justificar las leyes cereales se dice que 
«la importación del trigo extranjero disminuiría 
«el empleo de la mano de obra. Este argumento 
«no es fundado: en efecto, nosotros no podría-
»mos pagar el trigo extranjero sino con produc-
«tos británicos; y por consiguiente la elabora-
«ción de estos productos traería un aumento de 
«ocupación para la mano de obra. 
«Hay además otro argumento no menos falto 
«de verdad, y es el de afirmar que, sin las leyes 
«cereales no se podría pagar el impuesto. Es to-
»do lo contrario; pues el público, teniéndo los 
«doce millones quinientas mil libras esterlinas 
»menos que pagar por el trigo, añadiría esta a 
»la que destina ya á la compra de los demás ar-
t í c u l o s de consumo sometidos al impuesto. Ade-
»más no se debe perder de vista que la clase de 
«que salen los legisladores ha logrado, primero 
«por la elección de los impuestos establecidos, 
«después por la elección de los impuestos revo-
«cados, hacer recaer todo el gravamen sobre las 
«clases idustriosas de suerte que, en un presu-
«puesto anual de 50 millones de esterlinas, seis 
«millones, a lo más, recaen sobre los dueños de 
»la propiedad territorial.» 
De todo lo que precede resulta que la clase 
propietaria, lejos de soportar, como tal, su parte 
en las cargas públicas, saca por el contrario de 
las otras clases sumas considerables Auque 
fuera cierto que los propietarios pagasen en In-
Inglaíerra los seis millones de esterlinas impues-
tos sobre la propiedad inmueble, ¿no sería una 
injusticia de las más chocantes establecer im-
puestos protectores cuyo efecto no sólo es l i -
bertar la clase más rica de la parte de contribu-
ción que le cupo, sino concederle sumas enor-
mes, e impedir un producto anual de más de se-
senta millones de artículos que la nación habría 
producido sin la existencia de estos impuestos 
protectores? El sistema de las contribuciones so-
bre la propiedad.territorial y el de las leyes cerea-
les, tales como existen en Europa, son tan vicio-
sos que, si no sufrieren grandes modificaciones 
no llegará jamás a desterrar la miseria de las 
clases laboriosas y los crímenes que ella trae, y 
el trastorno de la sociedad será inminente. Le-
yendo el capítulo en que trataré de los emprésti-
tos públicos los lectores se convencerán de cuan 
urgente sea que todas las naciones de la Europa 
adopten un nuevo sistema de contribuciones. 
LA GRAN REFORMA 
( Continuación) 
I I 
L A J U S T I C I A 
Vista la influencia que la Universidad ha ejerci-
do respecto a la libertad, observemos su rol res-
pecto a la JUSTICIA; ese magno principio, savia 
vital de los pueblos y cuyo imperio es la razón 
de ser, el fin primordial y último de los gobiernos. 
Nuestra Constitución Nacional, en su preám-
bulo, corrobora esta última afirmación - estable-
ciendo que la Constitución se ordena, en primer 
término, para afianzar la jusíicia. 
Pero, ante todo, establezcamos ¿qué es, en 
qué consiste la justicia? 
El famoso derecho romano—que en la práctica 
fué, según hemos visto, la negación constante de 
esa virtud esencial—no tuvo siquiera, para expli-
car sus fallas, ni el pretexto de haberla ignora-
do. El la definió: «la voluntad permanente de dar 
a cada uno lo que le corresponde» (constans et 
perpetua voluntas Jus suum quique trihuere). Y 
así también dijeron las Partidas, que es: «raiga-
da virtud que dura siempre en la voluntad de los 
homes justos e da e comparte a cada uno su de-
recho igualmente». Lo mismo que la definió el fi-
lósofo Tomás de Aquino: «Justicia es el hábito 
según el cual alguno, con constante y perpétua 
voluntad, da a cada uno su derecho igualmente». 
La definición demuestra que - como decíamos 
— la justicia es la savia vital de los seres, en to-
das las escalas y bajo todos los aspectos; pues 
quien carece de algo que le corresponde, tiene su 
vida incompleta, su existencia defectuosa, su pro-
fesión inasequible. ¿Cómo concebir siquiera, de-
bidamente, una persona, un ser, cuando le falta 
alguno de los elementos que le corresponde o 
pertenece? 
Por eso, el filósofo citado afirma que «la más 
preclara de las virtudes es la justicia, que sobre-
sale entre las otras virtudes morales porque la 
justicia es en cierto modo el bien de otro y las 
virtudes más grandes son necesariamente las que 
son más útiles a otros, puesto que la virtud es 
EL IMPUESTO UNICO 
una potencia bienhechora; agregando que «la 
justicia legal es cierta virtud especial por su esen-
cia, según que mira al bien común como objeto 
propio». 
ANTE ALGUNOS «CATÓLICOS» 
Y es oportuna la aclaración que hace al res-
pecto, afirmando qüe hasta «la magnaminidad, 
sin la justicia, ni aún tendría razón de virtud». 
Estigmatizó, de este modo, a aquellos que, 
mostrándose magnánimos con dádivas, regalos 
o legados, pretenden o quisieran que desaparez-
ca, o se convierta en virtud, la esencial inmora-
lidad que vicia las riquezas injustamenre adquiri-
das, aunque sea en razón de iniquidades legales. 
Y condenó a los que, después de amasar con do-
lores y lágrimas sus millones, y cuando ya no 
pueden retenerlos porque la muerte se los arreba-
ta de las manos, los «legan» para «piadosas» 
instituciones. Como si la divinidad pudiera ha-
llar apetecibles, o siquiera tolerables, esas repug-
nantes ofrendas formadas con la vida y la san-
gre de los trabajadores explotados. 
Es esa ia tacha fundamental ilevantable, pues-
ta a la reunión o acumulaciones de fondos como 
la «gran colecta popular» de ios porteños: por-
que, aparte del espíritu de ostentación y vanidad 
que la presidió, condenado por el Evangelio, no 
hay autoridad alguna—y menos a título de auto-
ridad «religiosa»—que pueda borrar, por una dá-
diva, la esencial inmoralidad intrínseca de la usu-
ra y demás expoliaciones legales e ilegales en 
que se funda la constitución y mantenimiento de 
todas las grandes fortunas, formadas y ostenta-
das por unos pocos Epulones a l par y a cosía 
de la miseria vergonzosa que padece la mayo-
ría del pueblo, los Lázaros de nuestra sociedad, 
según la intergiversable parábola evangélica. 
Ya lo dijo también alto la palabra ungida del 
gran Burdalue, que hirió con la verdad desnuda, 
como con un cauterio, la vanidad injusta de 
los grandes opulentos: «Dificultoso era—dice— 
que San Jerónimo, con toda su autoridad, evita-
se la censura de los ricos, cuando generalmente 
y sin limitación alguna dijo que no hay rico que 
no sea, o injusto en su persona, o heredero de 
la injusticia o maldad de otro: Omnis dives, auí 
Jnicuus est, aut heres iniqui. Esta proposición 
pareció dura y odiosa; y algunos la condenaron 
como indiscreta y falsa; pero dudo que al con-
denarla hubiesen ahondado en ella con unas lu-
ces tan puras y con un juicio tan sólido y exacto 
como este Padre, que entre todos sus talentos 
fué muy particular en el de la ciencia y práctica 
del mundo. Pues cuando se entra más en lo se-
creto y en el conocimiento del mundo, hay más 
persuasión de que debió el santo doctor hablar 
de esta manera, y que en efecto hay pocos ricos 
Inculpables, pocos que puedan tener sosegada la 
conciencia, pocos que estén exentos de la maldi-
ción que según esta proposión les comprende. 
Pongo por testigo a vuestra experiencia. Reco-
rred las casas y familias que sobresalen más en 
riquezas y abundancia de bienes; digo las que 
se precian más de haberse establecido con honor; 
aquellas en que además de eso resplandece la 
rectitud v aun la Religión: si subís hasta el ori-
gen de esa opulencia, apenas hallaréis alguna 
que en su origen y principio no descubra horro-
res que hacen temblar.» 
«Sin inquirir más que lo que ha sido o es aún 
de pública notoriedad apenas podréis señalar una 
en que no se os haga evidencia de una sucesión 
de injusticia, no menos que de herencia; esto es 
en que (por. ejemplo) la mala fé de un padre no 
haya sido el fundamento de la fortuna de un hijo; 
en que los hurtos del uno no hayan servido para 
enriquecer al otro, o en que la violencia de éste 
no haya sido causa de la elevación de que!. Y 
reconoceréis con horror que alguno que pasa 
hoy por hombre justo y recto, y por legítimo po-
seedor de lo que le dejaron sus mayores, no es-
tá menos cargado delante de Dios de sus maldi-
ciones y delitos, que abastecido con abundan-
cia, según el mundo, de sus rentas y tesoros». 
... «Se los muchos errores de que se deja pre-
ocupar la mayor parte de los ricos, falsamente 
convencidos de que no les toca a ellos hacer el 
proceso... al modo cómo se adquirieron en los 
tiempos pasados ¡os bienes que se poseen al 
presente... en cuya virtud pueden vivir sin sobre-
salto. Errores insufribles según las máximas de 
la verdadera Religión, pero que, no obstante, 
son el pretexto de tantos ricos del mundo para 
ahogar sus remordimientos». (Sermón sobre las 
riquezas, 1 parte). 
Amós el profeta también lo dice: «No han sa-
bido lo que es hacer justicia, dice el Señor: han 
amontonado en sus casas tesoros de iniquidad 
y de rapiña.» (III, 10.) 
¡He ahí la verdadera expresión del Evangelio, 
del cristianismo sin disfraz 
Los que apellidándose «católicos» pretenden 
cohonestar esos crímenes de lesa humanidad, ha-
ciendo ostensible alianza con millonarios o dés-
potas que la religión anatematiza o maldice, no 
hacen más que desacreditar la religión. ¡Qué 
error más grave y más funesto! Así, se desauto-
riza y prostituye aun por sus propios discípulos 
y ministros—una religión que, en su letra y en 
su espíritu es todo AMOR PURO a nuestros her-
manos, FUNDADO EN EL SACRIFICIO DEL 
AGENTE. Sólo en esto hay verdadera virtud. 
Las limosnas o dádivas que se hacen sin sa-
crificio, las que se dan con ostentación, y mucho 
más cuando proceden de bienes que son produc-
to de la injusticia, están reprobadas por el Evan-
gelio y son la negación del catolicismo: porque 
son la negación de la doctrina y los ejemplos de 
jesús , que fué justo, humilde y mortificado en to-
do lo que dió. 
Y, sin embargo, se quiere conciliar la opulen-
cia de los terratenientes y las leyes inicuas que 
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amparan sus despojos, con la misma religión 
que los condena. 
Esto es lo que están viendo y palpando los 
pueblos; esío es lo que, en realiddd, aleja cada 
día más a las masas de la religión católica; y es-
to lo que el Cristo condenó en los fariseos y en 
los príncipes de los sacerdotes—que lo practica-
ban^entonces lo mismo que ahora. 
Señalar estos hechos y estas enseñanzas, no 
fué—sin duda - para el sabio y elocuente orador 
citado, como no lo es para nosotros, un motivo 
de placer; pero es una actitud ineludible para los 
que quieran defender sincera y concienzudamen-
te los prestigios y fueros de la verdadera religión. 
Máxime cuando se trata de un instinto que de ta-
les principios suele blasonar, y cuando la censu-
ra o el reproche no son nuestros sino del mismo 
Maestro a quien dicen respetar y seguir. 
Continuemos. 
Definida la justicia, es más que conveniente ne-
cesario, estudiar como se la considera y se la 
aplica entre nosotros; vinculando esos resulta-
dos con nuestra Universidad, 
Claro que, en asunto de tanta gravedad y 
de aplicaciones tan difundidas, podríamos ocu-
par volúmenes, estudiando y analizando la in-
fluencia que en las leyes y las costumbres ha 
ejercido la Universidad; pero, no siéndonos po-
sible trazar aquí sino rápidas indicaciones al 
respecto, sólo bosquejaremos lo que es nuestra 
justicia en orden a las instituciones del poder en-
cargado especialmente de administrarla (poder 
judicial) y en cuanto a la distribución de las car-
gas destinadas a los servicios públicos (im-
puestos). 
ADMINISTRACION DE JUSTICIA 
Es notorio que ninguna institución ha estado 
de hecho tan vinculada, entre nosotros, a la vie-
ja Universidad, como la llamada «administra-
ción de justicia». 
* 
* * 
Se trata de circunstancias que no constan en 
los libros, pero constan en los hechos y, por eso 
mismo —y para que puedan corregirse—es nece-
sario que la juventud las conozca. 
Está patente aún a nuestro espirita el glorioso 
día de nuestro «desposorio» con la Universidad; 
cuando al despedirnos de las aulas, llevábamos 
todavía el alma llena de ilusiones, entre la músi-
ca espiritual de las armonías del Derecho; sintién-
donos capacitados pefra realizar el bien en la so-
ciedad al portar la panoplia caballeresca del 
«doctorado en derecho y ciencias sociales». 
Sabíamos por las lecciones de la Facultad que 
estaban conocidos, estudiados y catalogados, 
ordenados y aplicados, prolijamente, todos los 
principios que reveló la razón y alcanzó la cien-
cia al través de la historia, para la felicidad de 
los pueblos: los derechos políticos y los civiles 
asegurados por sus respectivas carias y códigos 
constitucionales, administrativos y civiles; las 
funciones del intercambio de productos regla-
mentadas especialmente por otros códigos: los 
de comercio; ¡as violaciones de los derechos 
también clasificadas y graduadas, en códigos 
penales, correccionales y rurales; las formas re-
gidas por diversos códigos de procedimientos. 
Todos ellos «libros santos» del derecho, custo-
diados por augustos ministros de la ley; los hom-
bres de las policías, cuarteles y presidios, para 
hombres, mujeres y niños; los de los noviciados 
de condenas (cárceles de procesados) donde re-
ciben el mismo trato y corren la misma suerte 
los criminales que los inocentes apresados. Y 
dominando ese conjunto, ese ensamblaje de ins-
tituciones de la justicia, el gran templo: los Tri-
bunales, donde ofician, con sus ritos complica-
dos y diversos, los sumos sacerdotes de la Ley: 
los jueces. 
... Fué terrible la impresión. Apenas munidos 
de nuestras áureas credenciales—que nos acre-
ditaban «Doctor en Derecho y Ciencias Sociales 
y Abogado»—nos disponíamos a ejercer ese su-
premo magisterio, que nos envanecía,, cuando 
tropezamos con un hombre entrado en anos, 
que se quejaba de los abusos de un vecino que le 
usurpaba parte de un inmueble. No pudimos me-
nos de ofrecerle, con cierta solemnidad y pater-
nal comedimiento, nuestros servicios profesio-
nales, para conducirle al templo de la justicia, 
cuando, con gran sorpresa nuestra, escuchamos 
la más rotunda negativa:—«¿Yo, señor?. . . ¿Plei-
tos?;.. ¡Ni aunque me maten!» frase típica de 
nuestros criollos experimentados. 
En vano intentamos desplegar las sutilezas de 
la dialéctica, para convencerle de las ventajas 
que le ofrecíamos y disuadirle del error en que se 
hallaba. Todo fué inútil. 
Vino después la reflexión tranquila y el examen 
de los hechos. 
¿Cómo es posible—nos dijimos confundidos 
—que las gentes ingenuas, las personas de ex-
periencia, se nieguen a acudir presurosas a soli-
.citar «justicia» de los encargados de adminis-
trarla?... 
Pero, cuando penetramos en los misterios de 
«los tribunales», cuando vimos y palpamos de 
cerca la amarga verdad de esas instituciones uni-
versitarias, pudimos recién comprender la reali-
dad desconcertante y dolorosa: que el templo de 
la ley era entre nosotros lo mismo que era el 
templo de Dios de los judíos cuando el brazo 
airado del manso Nazareno fustigó sin compa-
sión el látigo ignominioso sobre las togadas es-
paldas de los magnates que allí se concentraban. 
Es un secreto a veces, que todo el mundo sa-
be y se comenta a hurtadillas para evitar repre-
salias, que en vez de la justicia majestuosa, hu-
manitaria, rápida y barata, —reclamada por la 
razón y que prometen los tratados que estudia-
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mos,—se administra una justicia formulisfa y 
vana, de «chicana», cruel, de conveniencias, len-
tísima y espantosamente dispendiosa; en la que 
es preciso, casi siempre, acudir a la súplica y al 
ruego cortesano para lograr cada detalle del pro-
cedimiento y con mayor razón los fallos; en la 
que los defensores y litigantes tienen que hacer 
los escritos, copias y diligencias que correspon-
den a los funcionarios—pero pagándoselas a es-
tos como si ellos las hubiesen efectuado, y en la 
que la posición económica del letrado o de la 
parte es el antecedente que influye más para los 
resultados. Y que, para alcanzarlos eficaces, en 
ciertos asuntos y oficinas, hay que buscar una 
firma talismán omnipotente. 
Y conste que cuando algún juez razonable se 
sale del trillado camino, es mal mirado y puesto 
en entredicho. 
Un ejemplo reciente, entre millares. Como la 
ley pena!,—en la hipótesis de que los procesa-
dos serán tratados en condiciones muy distintas 
de los condenados, --establece que el tiempo de 
la pena se compute atribuyendo por cada día de 
presidio tres de prisión preventiva, un juez huma-
niíario-ante el principio legal de que en cada caso 
de duda se debe estar siempre a favor del reo— 
ha resuelto que, siendo entre nosotros la cárcel 
de los primeros la misma de los penados, se 
compute, a los efectos de acordar gracia cuando 
se acredita la buena conducta de éstos, los días 
de prisión lo mismo que los de condena. Lo que 
es lógico, desde que pugna con el buen sentido 
que un condenado a cinco años y de excelente 
conducía, cuyo fallo, por culpa de los jueces 
mismos, ha tardado en dictarse tres años , tenga 
que sufrir esos tres años por UNO; de modo que 
en realidad vaya a soportar sieíe años de cárcel 
en vez de cinco. 
Pues, apenas producida esa plausible resolu-
ción, la Cámara Criminal ha resuelto—como si 
se traíase de algo reprochable—que los fiscales 
apelendeíodas lasresoluciones análogas. ¿Quién 
negará que hay en esto un verdadero prejuzga-
miento, máxime ante el citado principio del mis-
mo código de que en caso de duda debe estarse 
siempre a favor del reo?... 
Otro caso. Cuando la conciencia recta de un 
juez en lo Correccional y del fiscal doctor Arturo 
Orgaz se desvió de la manía condenatoria y, 
después del estudio concienzudo y sereno de los 
casos, también humanizaron la justicia al cons-
tar que muchas faltas eran más el resultado de la 
acción de aquellos que disponen de las riquezas, 
de la ilustración y de la fuerza, que de los que 
carecen de todo esa, los magnates de la judica-
tura y del gobierno les hostilizaron hasta que, 
por dignidad presentaran sus renuncias. 
Los códigos y sus agentes se convierten a 
diario en la frágil y sucia telaraña, que atrapa la 
paciencia, la sangre y vida de los hombres dig-
nos, de los pequeños, de los pobres, de los hu-
mildes, indefensos, pero se estira o se rompe fá-
cilmente al paso incontrastable de los adinera-
dos e influyentes. 
La falsa denuncia de un delito o la pequeña 
falta de un infeliz que obra inconsciente, o arras-
trado por la necesidad o la ignorancia, soportan 
todos los rigores de la ley hermética, inflexible, 
y soportan los abandonos de los representantes 
de la ley, durante el largo tiempo en que el ima-
ginario delincuente está pasando el carcelazo; 
mientras el crimen premeditado del «gran señor» 
que roba, defrauda, prevarica o mata, con ale-
vosía y agravantes, encuentra todas las atenuan-
tes y la diligencia para la excusa, la benignidad, 
la absolución y aún para el olvido. 
SD/!O voce comentamos a diario, con nom-
bres propios ya populares, esas inmoralidades, 
en las que casi siempre interviene sü aliada: la 
política. 
Hoy, que triunfa en los comicios, no el voto 
libre — n o puede ser libre el voto del esclavo 
ni el de la miseria,—sino el voto mercenario y el 
voto venal, conseguidos a fuerza de extorsión, 
por el dinero, las promesas, las amenazas y la 
degradación de los jueces, —que en principio de-
bieran ser inamovibles para ser independientes, 
pero que las leyes de los universitarios los han 
hecho irresponsables por una parte y de cortísi-
mo período por otra,—son instrumentos o socios 
de los políticos que han de presrar su aquiescen-
cia para la reelección. ¿Fallará contra un sena-
dor el juez que sabe que del voto de aquel de-
pende su carrera judicial, sus años de servicio 
para la jubilación y hasta el pan de su vida y de 
sus hijos?... ¡Sólo por un milagro!... 
Piénsese que si existen excepciones honrosas 
— como lo reconocemos—ellas sólo sirven para 
confirmar la regla vergonzosa. Y en tal caso, los 
excepcionales son verdaderas víctimas de cuan-
tos les rodean. 
Entre tanto, los códigos que reglan la defen-
sa de los lesionados por la justicia son una bur-
la. Nunca los que los dictaron han querido esta-
blecer sanción alguna para los ministros de la 
justicia que faltan a sus deberes. El juicio políti-
co y el recurso de queja son impracticables e inú-
tiles; meras fórmulas teóricas, puestas en letra 
impresa, pero calculadas para que no tengan efi-
cacia. La justicia mejoraría mucho sólo con una 
disposición que hiciese pasible de inhibición y 
multa descontable del sueldo a todo funcionario 
judicial que se exceda en los términos lijados 
por las leyes; pero semejante sanción no ha sido 
nunca aceptada porque es notorio que el día que 
se impusiera se quedarían sin haberesmuchos de 
ellos. 
Nuestro código de procedimientoscriminales es 
tan anticuado como defectuoso, bastando saber 
que llega hasta el absurdo de que, mientras se 
sustancia el sumario y se toman las medidas pa-
ra conocerla culpabilidad o inocencia de un 
acusado, las diligencias y actuaciones son se-
cretas, y el defensor debe ser un convidado de 
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piedra—qu2 nada puede defender, ni siquiera di-
rigir, precisamente cuando se eslán tomando las 
medidas que han de poner en claro la inocencia 
de! defendido. 
Carecemos de un código de policía; y como 
sus funcionarios son producto del favoritismo po-
lítico y a veces de la habilidad para ser pillos, 
los comisarios, auxiliares y demás empleados 
consideran sublimada su conducta cuando, sin 
distinguir personas ni antecedentes, se preocu-
pan, no en descubrir sino en « h a c 2 r » el delin 
cuente; aunque no exista el delito y aun a costa 
d i barbar JS amenazas y de torturas brutales, para 
lo que se valen dé todos ios recursos que les 
proporciona su condición, su poder, sus armas 
y sobre todo su impunidad. 
Y para cerrar este cuadro lamentable, permíta-
senos una observación que es de importancia. 
Siempre que se habla de los crímenes y delitos 
cometidos por hombres de! pueblo, «los ilustra-
dos» suelen incurrir en un error que es una irre-
flexión y una injusticia; piden todo el rigor de las 
leyes penales y represivas para los infelices -
generalmente obreros, rnuchás veces viciosos o 
anormales y siempre ineducados e ignorantes— 
que han cometido la infracción; y se fundan, pa-
ra pedir el castigo inexorable y severo, precisa-
mente en eso mismo: en que son degenerados, 
malos, ignorantes y viciosos. Pero ia injusticia, 
finca en que los censores no han reflexionado 
nunca sobre quienes son los responsables de los 
defectos del obrero. ¿Son los obreros mismos 
que carecen hasta de lo indispensable para vivir, 
cuanto más de lo necesario, para instruirse y 
educarse; o son las «clases superiores», esas 
que tienen el monopolio del poder, el monopolio 
de !a ciencia y el monopolio de todas las rique-
zas?... ¿Quién no ve que, si'aquellos deshereda-
dos no se perfeccionan es porque no pueden; y 
que si los ricos y poderosos no se perfeccionan 
ellos y no perfeccionan a ios demás, es porque 
no quieren?... 
De donde debemos concluir que es erróneo y 
es injusto cargar la culpa y la pena -a infelices 
impotentes e irresponsables y dejar impunes a 
•los que, pudiendo y debiendo evitar las deficien-
cias que ocasionan los delitos, no lo hacen, y 
son—en consecuencia los verdaderos delincuen-
tes y criminales, y, sino los únicos, los principa-
les culpables, los moralmente responsables. 
* * 
Inútil nos parece extender estos brochazos 
hasta el detalle de las prácticas adoptadas por la 
justicia de nuestra campaña. 
Copiados de los modelos universitarios que 
hemos bosquejado, los tribunales mal llamados 
«de paz» son casi siempre y en todas partes un 
temible azote para los humildes y los débiles, 
porque son verdaderos instrumentos de los pode-
rosos - que los tienen a su servicio para maníe-
Jier una guerra sin cuartel contra el paisano o el 
colono que no se somete a sus caprichos y a sus 
arbitrariedades. Ellos fomentan en todas partes 
el ya famoso ejército de las «aves negras», pro-
curadores oficiosos que comercian con el juez y 
con los clientes, creando los confíicíos cuando 
éstos no se prod jcen. 
A esos jueces, lo mismo que a las autoridades 
policiales, expresamente se les ha mantenido con 
sueldos u honorarios inferiones a los de un peón, 
un maquinista u operario semejante; y con los 
nombramientos y la duración del cargo por un 
año; sujetos sin excepción, al capricho de los 
caudillejos políticos—de frac o de poncho. De 
este modo sirven siempre como perros ál amo 
que más temen o al que mejor los acaricia; y no 
respetan más ley que esa: el látigo y el regalo. 
Como que de eso está pendiente su subsistencia. 
Lejos de asegurarles la independencia mate-
rial y moral y la inamovilidad que reclama la 
teoría del derecho para que sean justos e impar-
ciales en sus funciones, los amedrentan y a ve-
ces-cuando llegan las elecciones - le conceden 
licencias o les aceptan la renuncia para que ex-
torsionen a los electores, que saben bien que 
muy pronto serán restablecidos sino ascendidos 
en sus cargos. 
¡Inamovilidad! Cierto que los tratados univer-
sitarios y las constituciones exigen, en principio, 
la inamovilidad como una condición esencial 
para la independencia de los jueces (como lo es 
para todo funcionario); pero en la práctica es 
otra cosa. Una conversación al rededor del tape-
te verde, en el club político, o en reuniones aná- ' 
logas, es un veto fatal para el juez íntegro que 
respeta y hace respetar su investidura frente a 
los magnates dei despotismo. Al terminar el pe-
ríodo no se le reeligirá y el honesto exmagistra-
do, precisamente porque fué recto, saldrá «a bus-
car trabajo» en los tragines nauseabundos de una 
profesión degenerada y bajo la presión de los 
propios enemigos. 
Además se les tienen atrasados los haberes 
insignificantes, por tres, cinco y más meses; de 
modo que, no pudiendo vivir de ilusiones y sien-
do siempre gentes de escasos recursos, se les 
fuerza a vivir del cohecho, del despojo y demás 
resortes ilegítimos que les permite su posición y 
autoridad. 
Si el juez de paz y el comisario fuesen un 
«hombre bueno», como lo exigen sus funciones; 
si fuese un funcionario independiente e inamovi-
ble, sabrían llenar su rol indispensable para ga-
rantir vidas y haciendas. Pues como eso es lo 
que los gobernantes, legisladores y terratenien-
tes no quieren, ellos han hecho que se mantenga, 
no el ministro de la ley para administrar justicia, 
sino el lacayo que afiance sus arbitrariedades, 
un instrumento más de iniquidad. 
Eso es, en general, nuestra justicia y eso nues-
tra policía, por lo común y con raras excep-
ciones. 
(Se continuará.) IGNACIO E. FERRER. 
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G A B R I E L RODRIGUEZ 
Como Alvaro Florez Estrada, como Fernando 
Garrido, como tantos otros que la barbarie ac-
tual va dejando en el olvido, perteneció Gabriel 
Rodríguez a la pléyade de Españoles ilustres, a 
los que algún día se hará justicia. 
El eminente economista cuya memoria quere-
mos honrar, nació el 9 de Diciembre de 1829 y 
falleció en Madrid el 20 de Diciembre de 1901. 
A los veintiún años era ya ingeniero de Cami-
nos Canales y Puertos; a los veinticuatro con-
trajo matrimonio. Tuvo once hijos de los que 
aún subsisten seis. 
Fué profesor de Economía política y Derecho 
administrativo en la Escuela especial del Cuerpo 
de Ingenieros de Caminos desde los veintitrés 
años. 
En 1872 se hizo abogado, profesión que ejer-
ció desde entonces con gran fama, siendo su es-
pecialidad los asuntos contencioso administra-
tivos. 
En 1859 fundó la Asociación para la Reforma 
de los Aranceles de Aduanas defendiendo e! l i -
bre-cambio, por cuya causa laboró en la Prensa, 
en la Tribuna y por todos los medios de propa-
ganda, distinguiéndose extraordinariamente en 
todos ellos. 
Fué un hombre austero, probo, recto, bonda-
doso y de extraordinarias facultades que las em-
pleó siempre en defensa del bien, de la verdad y 
de la justicia. 
No quiso ser ministro a pesar de los requeri-
mientos de Prim y Ruiz Zorrilla, no por excesiva 
modestia ni egoísmo inexplicable en quien no ex-
cusó desempeñar otros cargos públicos ni tra-
bajar siempre en primera línea en defensa de sus 
ideales, sino por anteponer la seriedad y la for-
malidad a toda ambición personal y deseo de ex-
hibición. En efecto para ser ministro, entonces 
como ahora, hace falta claudicar, dejara un lado 
las convicciones y amoldarse a los intereses po-
derosos que son los que gobiernan detrás de la 
cortina y él tenía el propósito de no doblegarse 
ni autorizar con su aquiescencia o indiferencia en 
los Consejos de ministros, determinaciones con-
trarias su criterio personal. 
Su hijo don Antonio Gabriel Rodríguez, distin-
guido abogado, ha publicado un voluminoso l i -
bro para recuerdo de su vida y de sus obras. 
En tan notable libro ha reunido diferentes re-
tratos y biografíes del eminente economista, tra-
bajos seleccionados como ejemplo de sus distin-
tas facultades oratorias, científicas y artísticas, 
y muy especialmente trabajos de Economía polí-
tica, ciencia a la que consagró ia mayor parte 
de su vida, que amenizó con el cultivo del arte 
de la música, en el que también se distinguió no-
tablemente. 
A continuación publicamos un trozo de una de 
sus innumerables conferencias sobre Economía 
política como muestra de la gran valía de las en-
señanzas que prodigó y cuya semilla es de espe-
rar fructifique algún día. 
D E J A D H A C E R ; ' D E J A D P A S A R 
(Por el eminente economista GABRIEL RODRIGUEZ) 
El ser humano, para poder vivir como sér in-
teligente y moral a la vez que como sér animal, 
está obligado a satisfacer mil necesidades dife-
rentes. Su organización física exige un aiiinento, 
un vestido, una habitación; su organización in-
teligente y moral exige un alimento también, me-
nos apremiante tai vez para Ta existencia, pero 
no menos necesario para que el hombre realice 
su destino. Desnudo, miserable, ignorante viene 
a la tierra^y no puede cubrir esa desnudez, le-
vantarse de esa miseria, destruir esa ignorancia, 
sin poner en ejercicio las facultades de que está 
dotado, aplicándola a los elementos y agentes 
que la Naturaleza le proporciona. 
Para aspirar a la satisfacción de las necesida-
des sin que le repugnen y desalienten ios esfuer-
zos y fatigas que él trabajo causa, existe en el 
sér humano un móvil poderosísimo. Hay en él 
un deseo insaciable de bienestar, una aspiración 
incesante a una condición más elevada. Cuando 
satisface una necesidad se le presenta una nece-
sidad nueva; a un deseo cumplido reemplaza 
otro deseo; a la realización déla ilusión más ex-
travagante sucede otra nueva ilusión, y la anti-
gua y conocida leyenda, que iodos habréis oido 
contar en vuestra niñez, de aquel pebre pesca-
dor, que con el auxilio de las Hadas, llegó a ser 
un hombre acaudalado; que quiso ser y fué des-
pués noble, y realizado este último deseo, aspi-
raba a ser adorado como Dios, se funda en una 
idea profundameníe'exacta; y presenta a la Hu-
manidad como copiada por un aparato foíográ-
Esíe móvil, esta aspiración, que es el gran re-
sorte de la economía social; que es en las socie-
dades lo que en el individuo el principio de la v i -
da; que es el motor que pone en ejercicio la acti-
vidad humana, se conoce con el nombre de inte-
ré s personal. 
Sus tendencias se dirigen a la mejora del indi-
viduo; pero como ésta es muchas veces ignoran-
te y repugna el trabajo, el interés personal puede 
empujarnos por dos caminos: el del trabajo y el 
de la expoliación. El hombre puede querer me-
jorar de condición, trabajando, sin lastimar el 
derecho y la libertad de sus semejantes, o des-
pojando a estos de los frutos que con el trabajo 
han obtenido, y violando, por consiguiente, su 
derecho y su libertad. Y aquí se presenta la ne-
cesidad y la razón de ser de la institución llama-
da Gobierno, del Estado, cuyo fin racional es 
realizar la justicia, impedir toda agresión, todo 
acto injusto, cerrando el camino de la expolia-
ción para el hombre, para que el interás perso-
nal no puede llevarle sino por el camino del tra-
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l)ajo. Con esta acción del Estado, basta para 
que todas las fuerzas sociales funcionen armóni-
ca y ordenadamente. 
En efecto, siendo el único recurso del hombre 
el trabajo, tiene forzosamente que aplicar su in-
teligencia y sus facultades físicas a aquellas ope-
raciones que crea más convenientes para la sa-
tisfacción de sus necesidades. En esas operacio-
nes encuentra obstáculos y resistencias y estu-
dia la manera de vencerlas, obteniendo como re-
sultado de sus esfuerzos, lo que llama la ciencia 
económica productos o utilidades. Y entiéndase 
bien, que esa denominación tanto se aplica a las 
cosas o servicios que satisfacen necesidades del 
orden material, como a la música que nos recrea, 
al libro que abre nuevos horizontes a nuestra in-
teligencia; a todo, en fin, lo que da satisfacción 
a nuestras necesidades físicas, intelectuales y 
morales. 
En la lucha del trabajo, el hombre observa que 
algunos de sus semejantes tienen mayor aptitud 
que él para cierta clase de operaciones, y esta-
blece con ellos el cambio y la división de las 
ocupaciones; fenómenos económicos de inmensa 
importancia en la economía natural de las socie-
dades. La división del trabajo aumenta la poten-
tencia productiva y permite satisfacer mayor nú-
mero de necesidades, y como además, la obser-
vación enseña a los hombres que no dedicando 
todo su esfuerzo al logro de satisfacciones inme-
diatas, reservando una parte para formar medios 
auxiliares de trabajo, pueden conseguir mayores 
resultados, se crea inmediatamente el capital. 
Este permite a su vez desarrollar las relaciones 
en mayor escala por medio del cambio, y como 
cada individuo desea obtener muchas utilidades 
en cambio del producto de su trabajo, para hacer 
este más fructífero, estudia y mejora los procedi-
mientos, y nacen y crecen las ciencias y las ar-
tes, substituyéndose-la acción de las fuerzas y 
agentes naturales a la acción humana, y apro-
vechándose el viento, el agua, el vapor, la elec-
tricidad. Cada utilidad va, de este modo, costan-
do cada vezmenor esfuerzo de producciónalhom-
bre, y proporcionándole mayores ventajas, cuan-
do acude con ella a cambiarla por otras en el 
mercado general, donde se establece la compe-
tencia de los que venden y de los que compran, 
fijándose la importancia relativa de cada produc-
to y de cada servicio, o sea el precio, que se dis-
tribuye entre los productores en proporción del 
concurso que a la producción hayan prestado. 
De este modo, por medio de esas leyes, con 
hombres aislados, con hombres que nada ligaba, 
al parecer, fuera del lazo común de la institución 
Gobierno, se forma naturalmente una asociación 
libre, primero de pocos hombres; después, cuan-
do por el aumento del capital llegan a ser las co-
municaciones más fáciles y la producción más 
-extensa, de un número de hombres más conside-
rable. Así, por el solo estímulo del interés per-
-sonal, obrando dentro de los límites de la jus-
ticia, procurando alcanzar siempre el bienestar 
por medio del trabajo, se organiza natural y l i -
bremente la sociedad, se ligan los hombres con 
los lazos de una solidaridad indestructible, sin 
perder un átomo de su libertad como derecho, 
aumentando por lo tanto, esa libertad como po-
tencia, como medio de acción. 
No quiero decir, sin embargo, que por obrar 
el hombre libremente dentro de los límites de la 
justicia haya de faltar el mal en las sociedades. 
El mal es un elemento inevitable en la economía 
social, una condición de la humana naturaleza. 
No puede el hombre progresar sin destruir obs-
táculos y resistencias. Puede además, aquivo-
carse, y se equivoca con suma frecuencia, en el 
empleo de los medios productivos de que dispo-
ne. Además, la repugnancia al trabajo puede ha-
cerse superior al interés personal, y transformar 
al individuo en desidioso e inactivo. Pero cuan-
do es libre, el daño que el hombre causa con sus 
errores o con su desidia se convierte en lección 
eficaz, y sirve para que se eviten en lo sucesivo 
los errores semejantes, conservando vivo en las 
conciencias e! sentimiento de la responsabili-
dad, compañero inseparable de la libertad. Y de 
desacierto en desacierto, de lección en lección, el 
campo del error y del mal disminuye cada vez 
más; la inteligencia y la laboriosidad extiende 
sus conquistas, y los pueblos van pasando de 
ignorantes y miserables a ilustrados y prósperos, 
por los solos esfuerzos individuales por la sola 
acción de la libertad, obrando según las leyes 
naturales del orden económico y social. ¿Y qué 
se deduce de este breve cuadro? Que la condi-
ción necesaria de todo progreso en la vida es la 
libertad; que no es posible hacer mejoras en el 
empleo del trabajo, hallar nuevos medios para la 
realización de los fines humanos, dar cumplida 
satisfacción a nuestros sentimientos y deseos le-
gítimos, sin la independencia del pensamiento, 
que busca y halla la fórmula del progreso, sin la 
libertad de acción que realiza esa fórmula en la 
vida. De este cuadro se deduce una regla gene-
ral para la vida de las sociedades humanas, que 
podría formularse de este modo: «Realícese el 
derecho por una institución a este objeto exclu-
sivamente destinada, y déjese hacer a la activi-
dad individual; respétese la justicia, y déjese pa-
so franco a la acción fecunda de la libertad». 
ORQS^SON TRIUNFOS 
Se autoriza al Banco para elevar hasta una ci-
fra colosal el importe de sus billetes en circula-
ción. Casi instantáneamente baja cuarenta cén-
timos céntimos el valor de la peseta. 
Lanza después el Gobierno una emisión de 
ochenta millones en bonos del Tesoro. A las po-
cas semanas sufre la nación un descalabro, que 
se ha calificado, de verdadero desastre. 
Pudiera obedecer la simultaneidad, casi com-
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pleía, de estos episodios a una simple coinciden-
cia; pero también pudiera darse el caso de existir 
entre ellos alguna relación oculta que conviniera 
esclarecer. 
Como anuncio de un nuevo apresto para co-
rreas de transmisión circulaba en los periódicos 
norteamericanos, durante la pasada guerra, el 
siguiente reclamo: «La pérdida de energía en una 
correa que resbala puede significar en el campo 
de batalla la pérdida de una trinchera.» 
Este aforismo es evidente. Dejo, pues, al dis-
creto lector calcular por sí mismo lo que llegará 
a representar en el campo de batalla la pérdida 
indebida de cuarenta céntimos en cada peseta 
desembolsada para el sostenimiento del Ejército. 
También prescindo de mi opinión personal 
respecto a la empresa marroquí. Sólo quiero 
ocuparme de los acontecimientos actuales. 
La guerra se sostiene, en todos los casos, por 
un conjunto de virtudes militares; pero la victoria 
se consigue al fin por un conjunto de virtudes ci-
viles, como decía el clásico Steinmetz. 
Por lo mismo, el Ejército, allí donde esas vir-
tudes civiles falten completamente, no puede ha-
cer otra cosa que el sacrificio de la vida. 
Ahora, como muchas otras veces, y más espe-
cialmente en las campañas coloniales, hemos 
sido derrotados, no por el enemigo, sino desde 
Madrid. 
Así parece ya costumbre desde los tiempos de 
Rocroy. 
El nervio de lo guerra es el dinero; pero el di-
nero en oro. Lo otro no es más que una farsa. 
Ninguna penetración, ni mercantil ni belicosa, 
se ha realizado jamás con moneda de papel, 
porque la eficacia de la guerra, y en su caso del 
comercio, está subordinada a la eficacia de la 
producción; y la de ésta, a la eficacia del traba-
jo; y la de éste, a la eficacia del dinero; y la de 
éste, a la solidez de un buen sistema monetario 
sobre base de oro, como nunca ha existido en 
España . Por eso perdió España el dominio del 
mundo, para que Inglaterra le ganase con su l i -
bra esterlina por bandera. 
El oro sostiene la guerra porque es el único 
instrumento capaz de elevar a la tensión de ré-
gimen los resortes motores de la industria. 
Se lucha por su adquisición como por el mo-
nopolio de la ametralladora más perfeccionada; 
y quien medita empresas transcendentales pro-
cura irle acopiando con la debida oportunidad 
como arma demoledora imposible de forjar en el 
momento de combate. 
Apenas concluida la campaña del 70 se lanza-
ba Alemania a la reforma de su sistema mone-
tario sobre el patrón único de oro para afrontar 
los riesgos del porvenir, aun cuando este propó-
sito había de costarle la quinta parte de la in-
demnización cobrada a Francia. 
El Gobierno de Rusia, impresionado todavía 
por el tremendo peligro nacional de su última 
contienda con los turcos, y previendo la que al 
cabo sobrevino con los japoneses, no descansó 
hasta conseguir la implantación del patrón oro 
en tiempos del ministro White. 
Por su parte, el Japón se vió forzado a seguir 
igual conducta, sin cuyo requisito no habría 
triunfado; y al que, por el contrario, no ha que-
rido imitar tales ejemplos, algún desastre le ha 
salido al paso cuantas veces ha intentado una 
aventura. 
Bonos como esos, billetuchos como esos, 
trampantojos como esos entre el Estado y los 
Bancos de emisión fueron las causas que desba-
rataron de un golpe en Abisinia el prestigio co-
lonial del valeroso Ejército italiano. 
Luego, el desastre de la paz, que inapelable-
mente sigue al de la guerra, es el curso forzoso 
del papel; como ha de suceder, por último en Es-
paña, donde ya, desgraciadamente, existe de he-
cho aunque no todavía de derecho. 
Conforme al art. 13 de la ley de Contabilidad, 
los ochocientos millones de bonos del Teso-
ro serán dentro de poco obligaciones venci-
das, que, sumándose a las restantes del ejerci-
cio actual, elevarán el descubierto a unos 1.3000 
millones de pesetas. 
Se persistirá en la obcecación de sostener con 
papeluchos la campaña de Marruecos, como se 
sostuvo la de Cuba, porque será imposible ad-
quirir oro. 
• No hay mas mina de oro que el trabajo huma-
no, y aquí es también imposible el trabajo; de 
una parte, porque el suelo nacional no pertenece 
a la nación, y de otra, porque un bárbaro siste-
ma tributario aniquila toda tentativa de laboriosi-
dad, imponiendo a los trabajadores una o varias 
multas, disfrazadas con el nombre de impuestos. 
El encaje del Banco es intangible, puesto que 
hace falta para garantizar y sostener el valor de 
los billetes circulantes. 
Nadie, finalmente, dispondría de alguna opor-
tunidad para proporcioncrse un poco de oro más 
que el grupo industrial exportador; pero también 
la exportación será imposible con ese feroz Aran-
cel aduanero que, sin duda ninguna, provocará, 
las'consiguinntes represalias de los demás paí-
ses cuyas importaciones rechazamos. 
Habrá que ir a la conversión de la Deuda del 
Tesoro en deuda del Estado. Volveremos a pre-
senciar el asombroso desafuero de pagar con una 
deuda los intereses de otra deuda. El déficit se-
guirá creciendo. El procedimiento para enjugar-
le seguirá siendo el de siempre. Quizás un día 
estalle en la «Gaceta» la consagración oficial del 
billete como divisa del pleno poder liberatorio, y 
desde aquel momento a nada conducirían ya pa-
ra el triunfo de nuestros soldados toda la abne-
gación y todo el heroismo que trataran de des-
plegar. 
Inopinadamente quedaría el Ejército parado en 
seco y reducido a la mera defensiva, porque el 
golpe sería como si al buzo, después de sumer^ 
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gido, se le corta o se le anuda el tubo de caucho 
por donde recibe el aire respirable. 
España, si no quiere volver a Africa en igual 
forma que volvió de America debe aparíar los 
ojos un instante de la zona de Melilla para fijar-
los de vez en cuando, con curiosidad más insis-
tente que hasta hoy, en las lobregueces de esos 
tugurios ministeriales, donde la incompetencia de 
nuestros servidores colabora, sin saberlo, con la 
malquerencia de nuestros enemigos en la prepa-
ración de otras derrotas. 
El estado posee crédito y fuerza mientras con-
serva un patrimonio de oro que poder colocar en 
la balanza contra alguna eventualidad decisiva 
de la suerte. Por eso decía Lloyd George que 
«no se lucha a cañonazos, sino a millonazos», 
y que quien dispone del último millón es el que 
infaliblemente ha de vencer. Cuestión de un buen 
sistema financiero. 
Cualquier duelo entre naciones ha sido siem-
pre, en resumen, idéntico al que un reflexivo yan-
qui proponía a su irreflexivo retador: sentarse 
ambos junto al mar con sendos sacos de dinero, 
y sin parar, ir arrojando alternativamente una 
moneda, hasta que alguno de los dos dijera 
«basta». 
¿A quiénes hemos encargado aquí la provisión 
de esos sacos? Para lo presente, al Bugallal de 
la ampliación y de las emisiones. Para lo futuro, 
al Cierva de los aumentos y de los doce mil mi-
llones. 
Déjeles el país maniobrar a su gusto otro me-
dio año y ya verá los resultados; pero entienda, 
entre tanto, que quien comete la soberana estu-
pidez de confiar en las graves circunstancias ac-
tuales el ejercicio del Poder a estadistas de esa 
envergadura acepta implícitamente los graváme-
nes de un porvenir sin esperanza de liberación y 
pierde hasta el derecho de exigir a nadie respon-
sabilidad particular por- las funestas contingen-
cias que deban sobrevenir conforme al lógico en-
cadenamiento de los hechos. 
Ahora es cuando hace falta ver quien mató a 
Meco. Porque estos barbianes de la caciquería 
andante, igual que aquellos otros de su misma 
calaña en 1898, acabarán por hacer alguna de 
«pópulo bárbaro» cuando menos se espere, tam-
bién querrán hurtar el cuerpo a la vindicta pública 
diciendo que a Meco le matamos entre tocios. 
JULIO SENADOR GÓMEZ. 
A C T U A L I D A D E S 
io oue m es cióse DI es 
Mal parada queda la clase media española an-
te los cargos graves que de diversa procedencia 
se le hacen con razón en la Prensa y en el mitin. 
Porque la vida apolítica que invariablemente ob-
serva de algún tiempo a esta parte, es, según el 
sentir de muchos, la causa verdadera de la cri-
sis ideológica porque atraviesa la conciencia ciu-
dadana; crisis ideológica que ha limpiado de 
obstáculos el camino a los desmanes de la 
Reacción. 
En virtud de este hecho doloroso de la abdi-
cación estúpida del pueblo, dos problemas se 
plantean a los directores de las masas liberales 
y avanzadas: uno, de defensa; otro, de investi-
gación. 
Eminentemente práctico, el primero no admite 
aplazamientos, si ha de salirse al encuentro de 
las hordas reaccionarias que a paso acelerado 
avanzan descaradamente a espaldas de los tiem-
pos. En consecuencia una intensa campaña de 
propaganda liberal, verdaderamente liberal, de-
be emprenderse por todas las provincias espa-
ñolas antes que el mal arraigue aherrumbrando 
las conciencias. Y si en esa campaña ha de cen-
surarse duramente a los conservadores de ideas 
en aquello que tengan de anacrónico, que es mu-
cho; ha de combatirse violentamente a esos otros 
conservadores de intereses, mentados antes de 
ahora por Osorio y Gallardo, indignos de todo 
respeto y consideración por encarnar todo lo 
que demás corrompido e impúdico anida en nues-
tra sociedad. 
Es el segundo un problema teórico. Interesan-
te de por sí; escritores de valía lo formulan y 
contestan con insistencia estos días en la Prensa, 
alarmados ante la gravedad de las circunstan-
cias... Un interrogante flota febril en el ambiente 
espiritual de toda conciencia. ¿Cómo interpretar 
la vida apolítica en que ha caído nuestra clase 
media? ¿ C ó m o explicar etiológicamente esta de-
generación manifiesta del espíritu ciudadano? 
Si importante es el problema primero para re-
ducir a sus justos estrechos límites los éjérciíos 
negros deíentadores del progreso, no lo es me-
nos el que sigue, si en adelante hemos de poner 
a cubierto al pueblo de tantas intrigas corrupto-
ras e insidiosas propagandas para sobornar es-
píritus y provocar nueva caída. 
* 
* * 
Explica suficientemente, según unos, la actitud 
pasiva de la clase media, la esclavitud económi-
ca que que pesa sobre sus más humildes repre-
sentantes (forman inmensa mayoría esos seño-
ritos pobres con menos sueldo que jornal un bra-
cero), esclavitud económica del derecho de opi-
nar el'ochenta por ciento de los españoles, en 
España podrá haber empleados y funcionarios 
modestos, pero no ciudadanos. Es la usurpación 
tiránica y caciquil de que todos tenemos triste 
experiencia por los disgustos y persecuciones 
que provoca... ;Y ya sabemos que el caciquismo 
rebasa España llenándola de punta a punta! 
Es pura indiferencia, según otros, lo que lleva 
a la clase media a colocarse al margen de la v i -
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da social, por creer equivocadamente que en na-
da pueden afectarle los problemas políticos. Las 
intromisiones provocativas de las derechas ultra-
rreaccionarias de estos días alentados por la pa-
sividad de las masas populares muestran el error. 
A este paso, poco tardaríamos en volver a los 
tiempos tradicionales del absolutismo. Esta ac-
titud de la clase media es un suicidio, una re-
nunciación estúpida que solo la ignorancia pue-
de aconsejar... jTambicn es conocida la igno-
rancia secular de nuestra clase media en materia 
social! 
Para oíros, es la displicencia, es el desdén, es 
el buen gusto que, a juicio de un cierto sector 
superior de esta clase social, revela no ocuparse 
para nada de política. Manifestación velada de 
oportunismo interesado puesto en práctica por 
los que habiendo pasado por situaciones de pe-
nuria hoy son los más altos representantes de la 
clase media: oficinistas, funcionarios y emplea-
dos con sueldos superiores... jEs una prostitu-
ción ideal dictada por el materialismo grosero 
de los bien acomodados que no quieren recono-
cer las miserias del prójimo y empiezan a com-
portarse cual conservadores incipientes! 
Finalmente, no faltan en nuestro clase media 
verdaderos conservadores de ideas que ven con 
agrado la actual política derechista que padece-
mos los españoles. Son espíritus esclavos mol-
deados a capricho desde su infancia por efecto 
de una educación viciosa recibida al calor de to-
dos los prejuic:os tradicionales en el seno de la 
escuela dogmática. Son los que, por ejemplo de 
su escisión fraticida, más fuerza restan a la cau-
sa de la democracia... 
En resumen: miseria y esclavitud económica; 
ignorancia y renunciación estúpida; grosero ma-
terialismo de intereses y prostitución oportunista 
de todo ideal humano; educación bastarda y pre-
conformación brutal de espíritus nacientes... He 
ahí lo que en sucio hacinamiento se halla a la 
vista en los bajos fondos de este apoliíicismo de 
la clase media. 
¿Remedios verdaderamente liberales? Refor-
ma económica que haga imposible en adelante la 
miseria involuntaria, y educación oficial al abrigo 
de todo dogmatismo. 
¡Remedios ambos de fácil implantación! 
Ninguno de los dos requieren la temida Revo-
lución social, ni siquiera el cambio de Régimen... 
Basta una sola cosa: ¡voluntad! 
Si este último se halla ha tiempo incorporado 
al programa liberal, igual puede hacerse con el 
otro mediante la adopción del impueslo único 
sobre el valor del suelo libre de mejoras. 
¡Entonces, y solamente entonces, habríamos 
pasado, por una sola vez, de las palabras a los 
hechos, de los programas políticos a la realidad! 
No resistimos a la tentación de terminar este 
artículo con la descripción de una escena que pa-
tentiza con elocuencia la psicología de la clase 
media... 
Tarde invernal. Lugar de la escena el salón 
caldeado de una sociedad de recreo. Significados 
miembros de la misma se agrupan en el centro 
en torno de la estufa cargada de brasa hasta la. 
boca. Veladores y mesas de tresillo abandona-
dos. Nadie se ocupa sino en despachar el frío. 
Según reaccionan los encogidos cuerpos la con-
versación se anima. Versa esta sobre el mal con-
cepto que de -España se tiene en el extranjero. 
Algunos contertulios, sin detenerse a pensar si 
el hecho pudiera basarse en casos positivos, pro-
testan «por patriotismo». Dirige el coro un un so-
cio de edad que se expresa en perfecto conser-
vador y en cuyo vestir irreprochable se adivina 
al aristócrata adinerado. En el conjunto de los 
que escuchan hay representantes de los diversos 
sectores de la clase media arriba señalados. E l 
conservador de iniereses al final de cada pa-
rrafada los mira sucesivamente esperando su par-
ticular asentimiento. 
E l señorito pobre, con el destino en el aire, se 
limita a afirmar «por cortesía» con ligeros movi-
mientos de cabeza. 
E l indiferente, incapaz de pensar por cuenta 
propia, asiente por adulación con monosílabos. 
E l conservador incipiente, olvidado ya de pa-
sadas estrecheces, secunda al conferenciante 
completando sus argumentos para hacer ver que 
el actual mundo social es el mejor de todos los 
posibles. 
Permanecen silenciosos oíros dos personajes; 
joven uno, de mirada serena y espaciosa frente; 
entrando en edad el otro; en cuya expectación y 
comedimiento se nota pronto al pobre conserva-
dor de ideas bajo el peso de todos los prejuicios 
tradicionales... 
— Pero, señores—interviene el joven del mirar 
sereno—, ¿qué concepto han de tener en los paí-
ses extranjeros de un Estado quetiíulándosecons-
titucional vive sin constitución hace tresa ños? 
—¿Cómo?—replica el conservador de ideas 
que apenas tiene otra cosa que conservar que su 
sombrero raído. 
— Si , señores!. . . ¿Acaso no hace tres años que 
nos hallamos sin garantías? 
— ¡Bah!—contesta el o t r o - N o había reparado 
en tal suspensión. M i actuación política no ha si-
do en todo ese tiempo molestada en lo máá mí-
nimo... ¡Convengamos en que la constitución so-
lo la necesitan... los pillos! 
Admirado el joven de tanta estupidez, calla en-
cogiéndose de hombros despectivamente. Para 
aquellos necios, engendros de la educación frai-
luna dominante en España, la Sociedad se comt 
pone de dos clases de personas, según se preo-' 
cupen o no de las libertades públicas... 
¡Consideran a las primeras como a pillos re-
domados y se reservan el derecho de incluirse 
entre las segundas con el calificativo de perso-
nas decentísimas!— BRUNO SANTO DOMINGO. 
